
Urba na CRÓNICA 

La Tabla Periódica, alumnos. Los estudiantes de 1 0° grado se ena-
moraron de ese "arco de fútbol lleno de colo-
res", con el cual aprendieron no sólo a patear 
pénales sino a darle una gran felicidad a la "seña" 
Rita quien, sin saberlo encontró la mejor manera 
de enseñar los elementos químicos. 

una historia para ser contada 

Por: Dagoberto Cáceres Rojas1 

e dirigí a uno de los estudiantes, 
Lcómo te llamas? iJohn!, me con-
testó. Mi segunda pregunta, de una 

vez y a "quema ropa", fue: icuéntame sobre la 
Tabla Periódica que quieras!. El joven empezó 
por decirme que él formaba parte del equipo de 
fútbol del colegio y que, como era de los bue-
nos, era titular de la selección Atlántico. IOiga 
"profe", Lpor qué no salimos al patio?!, dijo, iy 
le comento sobre la Tabla Periódica!. La curiosi-
dad se apoderó de mí y sin pensarlo dos veces 
salí. Detrás de la "seña" Rita y de mí sa lieron en 
tropel todos los estudiantes y nos dirigimos, en-
tre comentarios y murmullos al patio central. 

En una gran pared se encontraba una Tabla Pe-
riódica de 9 metros por 2.1 O metros cuadros, de 
50x30 centímetros, en 18 columnas y 7 filas; una 
obra de arte multicolor, como les gusta a los ha-
bitantes de la costa. La historia de su realización 
me fue contada a varias voces por los alumnos, 
con aclaraciones de la "profe" de química. 

La seno r.:11 

Hace algunos años la "seño" Rita le puso como 
tarea a uno de los cursos de décimo elaborar una 
Tabla Periódica, con el único propósito de man-
tenerlos juiciosos - después ella me contó que 
fue un castigo-. Se escogió la gran pared blanca 
que daba al campo de fútbol y que era el límite 
con las canchas de voleibol. Se repartieron las 
funciones y lentamente empezaron su labor. Día 
tras día la Tabla Periódica iba cogiendo vida, en 
hermosos colores aparecían letras y números, se 
llenaban los cuadros, bajo la mirada curiosa de 
los niños de la maternal y de los futuros bachille-
res. Los últimos retoques mostraron una obra de 
arte y la exclamación: iyo lo hice! fue constante 
cada vez que alguien pasaba. 

Hoy en día esos pintores, y a decir de la profe-
sora y de algunos alumnos que en ese enton-
ces empezaban a conocer las letras o a dar 
patadas al balón, son médicos, abogados, in-
genieros y un par de químicos, quienes des-
pués de tantos años siguen amando la Tabla 
Periódica. 

Unos días después de terminada esta obra de arte, 
el profesor de Educación Física -Freddy-, actual-
mente entrenador de fútbol del colegio, vio retra-
tado en el mural una arco de fútbol reglamentario, 
para colmo de males, o de futuros bienes. 

En el entrenamiento de ese día, Freddy colocó 
en el centro de la Tabla Periódica al portero ti-
tular del colegio; pintó el punto penal a 12 me-
ticulosos pasos. Llamó a Carlos, uno de sus 
mejores delanteros, y le dio la orden i pégale a 
la F! y, así lo hizo. Luego, John le pega a la H, 
quedando la huella del balón. Así, uno a uno 
patearon sus respectivos penales; todos los "fu-
turos profesionales del fútbol" fueron escogien-
do sus letras. El "profe" de Educación Física, 
no perdía detalle e iba anotando la efectividad 
en cada uno de las letras. 

Como siempre, alguien poco afecto al fútbol fue 
corriendo a contarle a la "profe" 
Rita, quien de un sólo brinco aban-

El día de la final juvenil, faltando diez minutos 
para terminar el partido Atlántico- Valle, una 
falta dentro del área le hizo exclamar al entre-
nador de fútbol desde la tribuna: iCarios, Pibe, 
al Flúor!; y fue así como un buen tiro a uno de 
los más reactivos elementos de la tabla le dio 
el campeonato al Atlántico. Hoy en día la me-
dalla de Carlos se encuentra en un sitio de pre-
ferencia en la casa de la Profesora Rita, al lado 
de la foto de la Tabla Periódica. 

1 Profesor honorario de la Universidad Nacional. 
Miembro activo programa RED 

NOTA 
El presente cuento fue entregado a los pro-
fesores de secundaria, quienes en el segun-
do semestre del año 2000 participaron en 
el curso de actualización, dictado por do-
centes del Departamento de Química de la 
Facultad de Ciencias, de la Universidad Na-
cional de Colombia. Con este material se 
entregó una "sopa de letras" que tiene mu-
cho que ver con los elementos químicos, y 
que contiene un mensaje de actualidad. 

donó sus quehaceres académicos En la siguiente sopa de letras usted encontrará el nombre y corrió a ver por qué le iban a tu m- de 28 elementos químicos, todos ellos representan una ca-
bar su obra maestra. Al llegar al racterística muy propia. patio central notó una cola orde-
nada y unos rostros de felicidad Con las letras que sobran debe encontrar un mensaje de actualidad. 
de no menos de 20 alumnos, los 
seleccionados por Freddy, que o N 1 L o D A G o 1 
atentamente fijaban su vista en la 

D p R o T A e T N Tabla Periódica y cada uno le co-
mentaba a su compañero de cola T u L o N A T N A L 
a que letra le iba a dar; no fueron o S u E N E p T u N A pocas las apuestas que se realiza-
ron, no pocos los balones que ter- o L T S K A L V E A 1 1 M p 
minaron en los campos de 1 u o A o R o F M L E R A 1 
voleibol. Era la primera vez que la 

V T N R u E 1 E 1 e u R o profesora Rita veía a tantos "ad-
miradores" de la Tabla Periódica. E E 1 A e R o B M R A e 1 e 
No le importó ver el primer impac- L e o o N A o 1 o M L o H to y la huella del balón húmedo, 
en ese ordenamiento de los ele- E 1 S T E N 1 o R L D o M 
mentas químicos. D o e E R 1 o B o A o o y 
Desde ese día Freddy, se aprendió N N o S wo 1 B R E T 1 E D 
uno a uno los nombres de cada ele-

E E L A A M E R 1 e 1 o p N mento y, por consiguiente, sus sí m-
bolos; lo mismo hicieron sus M A e A L F o R N o z 


